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La aparición de significados mediante procesos metafóricos nos pone ante el problema de la polisemia. La metáfora constituye un cambio semántico por evolución en el que no hay propiamente deslizamiento significativo, sino sustitución de significados. Esta es una visión objetiva de los cambios metafóricos, en que la asociación de determinados elementos, semánticos o referenciales está en la base del proceso (de calabaza ‘planta’a a calabaza ‘cabeza’,  de lío ‘porción de ropa o de otras cosas atadas’ a ‘embrollo, enredo, confusión’). Desde la perspectiva histórica, este tipo de casos sería catalogado en las semánticas analíticas  como un ejemplo de polisemia. Pero la base analógica sobre la que se asientan los procesos metafóricos no siempre es fácil de rastrear y tampoco los hablantes perciben, en determinados casos, que muchos repertorios lexicográficos consignan  como polisemia histórica, esto es, agrupados en una misma entrada, la relación semántica entre acepciones (para los hablantes se trataría, pues, de casos de homonimia semántica, es decir, signos lingüísticos diferentes sin analogía significativa común). Aunque un diccionario como el DRAE incluya en la misma entrada de pipa los significados ‘utensilio para fumar’ y ‘tonel’ porque suponen un caso de polisemia histórica, es muy dudoso que los hablantes sientan que ambos significados parten de una evolución común. Lo que aborda nuestro trabajo es, precisamente, el caso contrario. Partimos, para ello,  de la siguiente hipótesis de trabajo: dos términos procedentes de étimos distintos, que confluyen en la misma forma y cuyo significado no está demasiado alejado –pueden compartir rasgos periféricos de tipo denotativo o connotativo que los asocien-  pueden ser reinterpretados sincrónicamente como casos de polisemia y, en muchas ocasiones, sobre todo cuando hay algún tipo de semejanza física en la referencia de los dos signos de origen diferente, pueden ser objeto de reanálisis semántico por parte de los hablantes de una lengua remotivando las adiciones significativas a través de una interpretación metafórica. La forma cáliz procede del latín con el significado ‘vaso para beber’, pero con el significado ‘cubierta externa de las flores’ procede de otro término griego. Sin embargo, la similitud entre la forma de la cubierta de la flor y un vaso o copa, hace que se sientan como palabras polisémicas a partir de un proceso metafórico sustentado en una analogía referencial. El hablante ha creado lazos semánticos entre los dos términos originales y, no sólo eso, sino que ha reforzado su reinterpretación de estos términos apoyándose en una explicación metafórica. No es una novedad la existencia de dos visiones diferentes de la polisemia y de la homonimia, una histórica y otra semántica (para una visión general de la polisemia y la homonimia v. Muñoz  Núñez, Mª.-Dolores (1999): La polisemia léxica. Cádiz, Servicio de Pulicaciones de la Universidad de Cádiz), y a ello tendremos que referirnos en nuestra comunicación, pero el objeto de nuestro trabajo es mostrar cómo dentro de los cambios por evolución, existe una tendencia al reanálisis de determinados términos como polisémicos a partir de una motivación metafórica referencial. Está por hacer el estudio de las condiciones que favorecen la polisemia semántica. Nuestra comunicación  se centra en una de ellas. Los términos que  analizamos se comparan  en dos repertorios lexicográficos con perspectivas diferentes en cuanto a la polisemia y a la homonimia: el DRAE  y el DEA.  Este cotejo revela que la polisemia semántica en relación con los procesos metafóricos no puede ser explicada sin residuos sólo por procedimientos objetivos (propios de semánticas analíticas), sino que hay que acudir a una metodología que incorpore, además,  la percepción del hablante a estos procesos de reinterpretación semántica.
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